Palabras de la Secretaria de Cultura, Catalina Ramírez Vallejo, en la instalación del 2do Foro de RSE y Cultura. Bogotá, 9 de Noviembre de 2010.

Para comenzar, quiero compartir con ustedes la especial satisfacción que nos genera estar en este encuentro. 

Bienvenidos y gracias por aceptar esta invitación a pensar en la sostenibilidad de nuestra ciudad desde la perspectiva cultural; lo que es, desde un inicio, una manifestación de corresponsabilidad.

Todas y todos hemos sido partícipes del crecimiento cultural de Bogotá. Hemos sido beneficiarios de sus ofertas culturales, cada vez más diversas y accesibles; y hemos aportado, de una u otra manera, a la materialización de esta realidad. De no haber sido de esta forma, la ciudad vibrante y activa que hoy vivimos en el campo cultural, seguiría estando en una agenda futura.

Hace pocos años, los agentes y organizaciones culturales comenzaban a asomarse a la dimensión de la Responsabilidad Social Empresarial. Hoy, nos complace inmensamente poder acompañarlos, como agentes para el logro de objetivos.

Las organizaciones sociales de la ciudad, comprometidas con un quehacer cotidiano que impacta las realidades difíciles de la sociedad, han sabido construir su propio conocimiento de manera paciente y perseverante.

De ahí que, permanentemente, las consultemos desde el sector público y privado, para que nos acompañen en el trazado de estrategias y en la ejecución de los procesos.

Si buscamos la razón de su origen, quizás la encontremos en errores del sistema capitalista. Pero, si queremos comprender su necesaria existencia en este mundo global, la ruta obligada nos lleva a la razón más previsible: es un asunto sostenibilidad. 

Me refiero por ejemplo a que, seguramente, ninguno de los bogotanos y bogotanas acá presentes podemos imaginarnos una Bogotá sin Festival Iberoamericano de Teatro. Este es un caso de muchos que todos los días, y en las 20 localidades de la ciudad, generan la oferta cultural que una metrópoli de esta magnitud requiere para mantener una perspectiva de futuro cierta y viable.

El Festival, que hace muchos años se consolidó como una de las ofertas más importantes de teatro de sala, es, quizás , hoy, uno de los más significativas en materia de oferta de espectáculos de calle, con exhibiciones del más alto nivel y, sin duda alguna, con la más amplia accesibilidad para una inmensa mayoría de los ciudadanos. 

Este enorme desafío, por supuesto, no sería posible sin la participación de la empresa privada.

Las organizaciones culturales son cada vez más conscientes de la voluntad de la empresa privada en los procesos de impacto social. Por su parte, los análisis de preferencia del consumidor, neurálgicos para las empresas, ratifican día a día que factores como su agenda de Responsabilidad Social Empresarial definen la preferencia por uno u otro producto.

Esto nos hace pensar que estamos bien encaminados con este tipo de iniciativas. Y nos ratifica la necesidad impostergable de abordar la exploración conjunta y profunda del escenario de la Responsabilidad Social Empresarial de carácter cultural.       

Desde la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte estamos acompañando este proceso, con la meta inicial de consolidar mesas y escenarios de trabajo dirigidos al diseño de estrategias que, con miras a la razón superior y compartida que tenemos de una ciudad sostenible en lo social, logren efectos duraderos para las agendas de la empresa y de las organizaciones culturales.

Debido a esto, comprendemos que, como instancias del sector público, nuestro mejor rol, en un principio, apunta a ser garantes de estos espacios, de manera que se genere la confianza mutua y necesaria para avanzar en la multiplicación de los casos de éxito que todos conocemos.

Por esta razón, para la Secretaría de Cultura, Recreación y Deporte, como entidad patrocinadora de este foro, es de la mayor trascendencia contar con la presencia de las señoras Ministras de Cultura y de Educación, estimada doctora Mariana Garcés; y estimada Doctora María Fernanda Campo. Gracias por acompañarnos y por creer en el futuro de este proceso.

Finalmente, quiero reconocer y agradecer, de manera muy especial, la decisión de la Fundación Enrique Grau Araújo y de su gerenta, la Dra Monika Hartmann, de iniciar este camino con base en la convicción de que la cultura y la educación son herramientas verdaderamente articuladoras para los procesos sociales. 

A los panelistas y expositores les envío un especial saludo en nombre de la Administración Distrital, y no puedo dejar de invitarlos a que sigan acompañando esta empresa, tan necesaria como estratégica, alrededor de la Responsabilidad Social Empresarial de carácter cultural.

Muchas gracias.

